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RESUMEN

Este estudio determinó el nivel de seguridad alimentaria en 
hogares mexicanos en la pandemia de la COVID-19 según 
características de los integrantes. Para ello se aplicó la ver-
sión armonizada de la Escala Latinoamericana y Caribeña 
de Seguridad Alimentaria, entre mayo y agosto de 2020. Se 
encontró que 16.0% de los hogares presentaron seguridad 
alimentaria (SA), la SA fue mayor en los hogares donde 
había personas de 26 a 64 años (16.2%) y 65 años y más 
(15.2%). La prevalencia de inseguridad alimentaria severa 
fue mayor (26.3%) en los hogares donde vivían tres o más 
personas menores de 15 años y en hogares en los que 
el número de personas que aportaban económicamente 
disminuyó. Estos resultados proporcionan información útil 
de la situación de SA que prevalece durante la COVID-19. 
Sugieren que los hogares más vulnerables en tiempos de 
post pandemia, serán aquellos en los que existe mayor nú-
mero de personas menores de edad y en los que disminu-
ya el número de personas económicamente activas.
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ABSTRACT

This study determined the level of food security in Mexican 
households in the COVID-19 pandemic according to the 
characteristics of the members. To this end, the harmo-
nized version of the Latin American and Caribbean Food 
Security Scale was applied between May and August 2020. 
It was detected that 16.0% of households had food security 
(FS), FS was higher in households with persons aged 26 
to 64 years (16.2%) and 65 years and older (15.2%). The 
prevalence of severe food insecurity was higher (26.3%) 
in households where three or more persons under 15 
years of age lived and in households where the number 
of economic contributors decreased. These results provi-
de useful information on the HS situation prevailing during 
COVID-19. They suggest that the most vulnerable house-
holds in post-pandemic times will be those in which there 
are more minors and in which the number of economically 
active persons decreases.
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INTRODUCCIÓN 

A finales del 2019, emergió en Wuham Ubei, China, la 
infección por COVID-19 causada por el virus SARS-CoV2 
(Muscogiuri, 2020) posteriormente, en marzo de 2020 la 
Organización Mundial de la Salud (OMS) la declaró una 
pandemia: La pandemia de la enfermedad por coronavi-
rus 2019 (COVID- 19). En México, el gobierno confirmó 
los primeros casos de COVID-19 el 28 de febrero (Ibarra-
Nava et al. 2020). Esta cepa de coronavirus ha infecta-
do a más de 72 millones de personas en el mundo, el 
Panel de la OMS sobre la enfermedad por coronavirus 
(COVID-19) reportó 505,817,953 caso confirmados el 22 
de abril de 2022 a las 5:47 pm CET, incluidas 6,213,876 
muertes (Organización Mundial de la Salud, 2022).

El mundo se encuentra actualmente en un estado de 
convulsión e incertidumbre económica relacionada con 
la dinámica de la pandemia y el aumento de los niveles 
de pobreza e inseguridad alimentaria global. Si bien, la 
seguridad alimentaria está integrada en los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible pero la pandemia de la COVID-19 
ha desviado al mundo del camino hacia la erradicación 
de la inseguridad alimentaria trazada para el año 2030.

Según la Organización Panamericana de la Salud, du-
rante 2020 la inseguridad alimentaria moderada o grave 
afectó al 40.9% de la población de América Latina y el 
Caribe (el promedio mundial es de 30.4%), esto repre-
senta 267 millones de personas. Dicho incremento re-
presenta 9 puntos porcentuales de diferencia respecto al 
2019, colocando a esta región como la más afectada del 
mundo. Por su parte, en México el incremento fue de 3.5 
puntos.

La crisis sanitaria por COVID-19 tiene efectos sobre las 
actividades del sistema alimentario (producción, transfor-
mación, distribución, comercio y consumo de alimentos) 
y sus resultados, sobre todo en términos de seguridad 
alimentaria y bienestar social, vinculada principalmente 
con las cuestiones del acceso a los alimentos, control y 
estabilidad de las cadenas de suministro (Erokhin & Gao, 
2020). 

El acceso a la seguridad alimentaria es un fenómeno 
complejo, permeado por una amplia gama de determi-
nantes que van más allá del alimento, engloba variables 
contextuales macroeconómicas, situaciones sanitarias 
globales, desastres climáticos, la conservación de los 
recursos naturales, las desigualdades sociales y el de-
sarrollo económico (Vilar-Compte et al., 2019; Erokhin & 
Gao, 2020). 

Se han analizado los impactos potenciales de la pande-
mia en el tema del mercado de trabajo con su dinámica de 
pérdida de ingresos, el desempleo y sus repercusiones 
políticas (Hevia & Neumeyer, 2020), pero falta documen-
tar cómo las políticas de encierro derivadas de la pan-
demia están afectando a las personas a nivel del hogar. 
Ello sugiere la necesidad de documentar la seguridad o 

inseguridad alimentaria que la sociedad mexicana man-
tiene en el actual contexto de depresión socioeconómica 
y sanitaria. Entendiendo que existe seguridad alimenta-
ria cuando “todas las personas, en todo momento, tienen 
acceso físico, social y económico a alimentos suficientes, 
inocuos y nutritivos que satisfagan sus necesidades die-
téticas y preferencias alimentarias para una vida activa y 
saludable” (Organización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura, 2006). Y cuando una o más 
de las anteriores condiciones no está presente, se habla 
de algún nivel de inseguridad alimentaria (IA).

La evidencia global muestra que los principales riesgos 
de inseguridad alimentaria atribuidos al surgimiento de la 
crisis sanitaria de la COVID-19 son los relacionados a la 
inflación alimentaria, la restricción al comercio de alimen-
tos y depreciación monetaria, siendo éstos los escenarios 
más perceptibles (Erokhin & Gao, 2020). Así mismo, otro 
de los impactos tempranos en inseguridad alimentaria 
por COVID-19 se refiere a la relación entre la pérdida de 
empleo en el contexto de la COVID-19 y su impacto di-
recto en la alta probabilidad de experimentar inseguridad 
alimentaria en los hogares (Niles et al., 2020), ya que el 
desempleo masivo y la pérdida de ingresos han provoca-
do una escasez en el acceso y la disponibilidad de ali-
mentos, generando una crisis en la seguridad alimentaria 
en los hogares de todo el mundo (Kinsey et al., 2020). 

La inseguridad alimentaria se ha estudiado en diver-
sos contextos socioeconómicos y territoriales, siendo 
la Escala Latinoamericana y Caribeña de Seguridad 
Alimentaria (ELCSA), la más utilizada y ampliamente va-
lidada como instrumento estadísticamente apropiado 
para medir la experiencia de seguridad alimentaria a 
nivel hogar (Organización de las Naciones Unidas para 
la Alimentación y la Agricultura, 2012). Este instrumento 
ofrece una alta utilidad para identificar los aspectos re-
lacionados a la inseguridad alimentaria en contextos es-
pecíficos; además de ofrecer una medición directa para 
comprender el fenómeno de la seguridad alimentaria en 
el hogar, de bajo costo y fácil de aplicar; cuenta con el 
respaldo científico sobre su consistente validez interna y 
externa;, incluso la aplicación de la ELCSA a distancia, ha 
sido validada para monitorear la inseguridad alimentaria 
(Gaitán-Rossi et al., 2020). 

Por lo anterior, en el contexto de aislamiento social, la 
aplicación remota de ELCSA ayudó a recopilar eviden-
cia empírica para entender y documentar el impacto de 
COVID-19 en México y su relación con la seguridad ali-
mentaria en hogares de la República Mexicana. El obje-
tivo de este trabajo es determinar el nivel de seguridad 
alimentaria en hogares mexicanos en la pandemia de la 
COVID-19 según características de los integrantes.

La seguridad alimentaria (SA) es un término que fue acu-
ñado por primera vez en la década de 1970 (Larochez-
Dupraz & Huchet-Bourdon, 2016); actualmente forma 
parte de la Agenda 2030 sobre el Desarrollo Sostenible, 



35
Volumen 5 | S1 | Noviembre - 2022

donde se ha propuesto erradicar el hambre como parte 
de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS 2), reco-
nocidos en 2015.

La SA es un concepto complejo que engloba cuestiones 
importantes vinculadas a la producción de alimentos, el 
acceso a alimentos saludables, la utilización y conserva-
ción de los recursos naturales, la vulnerabilidad climática, 
las necesidades sanitarias, las desigualdades sociales y 
el desarrollo económico (Vilar-Compte et al., 2020). 

De acuerdo a la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (2011), la seguridad 
alimentaria está integrada por cuatro dimensiones: i) dis-
ponibilidad, ii) acceso, ii) utilización y iv) estabilidad. La 
disponibilidad de alimentos se refiere a la existencia de 
cantidades suficientes de alimentos de calidad. El acce-
so tiene que ver con la capacidad, tanto física como eco-
nómica, que tiene un hogar para adquirir alimentos de 
calidad y de su preferencia. De ahí que, la falta de acceso 
a alimentos, puede tener un origen físico (cantidad insu-
ficiente de alimentos debido a varios factores, como son 
el aislamiento de la población, la falta de infraestructura, 
etc.) o económico (ausencia de recursos financieros para 
comprarlos debido a los elevados precios o a los bajos 
ingresos). La estabilidad implica suministro de alimentos 
en todo momento. La otra dimensión, utilización, se re-
fiere al uso que hacen los hogares de los alimentos a los 
que tiene acceso; y a la capacidad de los individuos para 
metabolizar los nutrientes y lograr un estado de bienestar 
nutricional. Todos estos factores están interrelacionados y 
se ha considerado que el acceso es la variable clave de 
la seguridad alimentaria.

Se han hecho evaluaciones empíricas de los efectos de 
la pandemia en la seguridad o inseguridad alimentaria; 
Gaitán-Rossi et al. (2020), monitorearon a distancia los 
cambios de seguridad alimentaria en México entre abril 
y junio de 2020, encontraron que existe una prevalencia 
de inseguridad alimentaria considerablemente mayor en 
los hogares con bajo nivel socioeconómico respecto a 
aquellos con alto nivel socioeconómico, además de que 
la inseguridad alimentaria es más frecuente en hogares 
con niños. 

Por su parte Das et al. (2020), mediante una encuesta a 
212 hogares durante el COVID-19, encontró que el 90% 
sufrían de inseguridad alimentaria y que la inseguridad 
alimentaria era mayor en hogares urbanos que en rurales.

Otros estudios revisados   por pares ciegos, que utilizan 
evidencia empírica para documentar los cambios reales 
en la inseguridad alimentaria debido a la COVID-19 fue-
ron realizados en Vermont, USA, e indican que la pérdi-
da de empleo está directamente relacionada con altas 
probabilidades de experimentar inseguridad alimentaria; 
del mismo modo, aquellos hogares que tuvieron licen-
cia o disminución de horas laborales, también refleja-
ron tener una probabilidad significativa de experimentar 

inseguridad alimentaria, siendo los hogares con niños los 
que mantiene mayores probabilidades de padecer inse-
guridad alimentaria así como un sesgo significativo res-
pecto al género, siendo las mujeres las más propensas a 
experimentar inseguridad alimentaria en el hogar durante 
el confinamiento que los hombres, del mismo modo el ni-
vel educativo universitario se asoció con menores proba-
bilidades de inseguridad alimentaria en el hogar (Niles et 
al. 2020).

Otro análisis empírico realizado en Kenia y Uganda eva-
luó las implicaciones de la COVID-19 en los ingresos fa-
miliares y la seguridad alimentaria en hogares de África 
Oriental, demostrando que la seguridad alimentaria dismi-
nuyó principalmente para los hogares de bajos ingresos y 
los que dependen de los ingresos laborales, además de 
depender en gran medida de las fuentes de alimentos del 
mercado, haciéndolos más propensos a tener un menor 
consumo de alimentos, mientras que los agricultores te-
nían más probabilidades de tener una alimentación ade-
cuada a pesar de tener la menor cantidad de ingresos 
(Kansiime et al., 2021). 

Como sugieren las investigaciones recientes, existen vín-
culos entre la pérdida de empleo y la inseguridad alimen-
taria (Niles et al., 2020; Vilar-Compte et al., 2020); sobre 
todo, en países en desarrollo como México, donde una 
gran proporción de familias depende de los ingresos 
generados a través de la economía informal y que de-
bido a las restricciones de movimiento relacionadas con 
la COVID-19, muchos integrantes que aportan al hogar, 
han perdido sus fuentes de ingreso, sin tener acceso a 
ninguna protección social, lo que indica que la pérdida y 
la interrupción del empleo presentará impactos agudos y 
de gran escala en la población respecto al aumento de 
las tasas de inseguridad alimentaria (Niles et al., 2020). 

MATERIALES Y MÉTODOS

Se obtuvo información de algunas características y de la 
situación de seguridad e inseguridad alimentaria de 181 
hogares distribuidos en el país durante la pandemia de 
COVID-19 mediante una encuesta transversal aplicada 
de manera voluntaria y en línea a través de formularios 
de Google, ya que las medidas de distanciamiento social 
no permitieron entrevistas cara a cara. El formulario se 
envió a encuestados aleatorios en el territorio nacional a 
través de las redes sociales (WhatsApp y Facebook) y 
por correo electrónico. El instrumento fue contestado pre-
vio consentimiento informado.

Cabe señalar que se utilizó un enfoque de encuesta rápi-
da en línea para obtener los datos (Kansiime et al., 2021); 
es por ello que la muestra no se considera representativa, 
ya que fue a libre respuesta según la disposición y radio 
de cobertura de las redes disponibles por las investiga-
doras, por lo cual existe un posible sesgo hacia personas 
de alto nivel educativo con acceso a internet y cierto gra-
do de alfabetización digital. Sin embargo, se proporciona 
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información útil para documentar las implicaciones de la pandemia de COVID-19 en la seguridad alimentaria de los 
hogares mexicanos. 

El estado de seguridad alimentaria de las personas se estimó usando la versión armonizada para México de la ELCSA, 
la cual aporta información tanto de seguridad como de inseguridad alimentaria a partir de la experiencia de los inte-
grantes del hogar. 

La ELCSA consta de 15 preguntas; las primeras ocho se refieren a diversas situaciones que derivan en inseguridad 
alimentaria, experimentada por los adultos de esos hogares; las restantes siete preguntas se refieren a condiciones 
que afectan a los menores de 18 años en el hogar. El periodo de referencia para las preguntas son los tres meses 
previos a la aplicación de la encuesta. 

Las preguntas que componen la escala están organizadas de forma continua, de menor a mayor gravedad, iniciando 
con escenarios en los que se percibe preocupación por la seguridad alimentaria (SA), continuando con pérdida en 
la variedad de la dieta, hasta llegar a reportar experiencias de hambre. La encuesta se dirigió al jefe o jefa de familia 
o a la persona encargada de preparar los alimentos en el hogar; las opciones de respuesta fueron “sí” o “no”. A toda 
respuesta afirmativa se le asignó un punto; la sumatoria de estos puntos determina el nivel de inseguridad (Tabla 1). A 
las respuestas negativas se les asigna un 0, de tal manera que un hogar con “cero” puntos se considera con seguridad 
alimentaria.

Tabla 1. Puntos de corte para la clasificación de la seguridad/inseguridad alimentaria.

Alcance de la pregunta Dimensión
Hogares sin 

menores de 18 
años

Hogares con 
menores de 

18 años

Clasificación 
de la IA

1. Preocupación Preocupación

1-3 1-5 IA leve

3. Han dejado de tener alimentación saludable Calidad

4. Han tenido poca variedad Calidad

9. Menores han dejado de tener alimentación saludable Calidad

10. Menores han tenido poca variedad Calidad

2. Se han quedado sin alimento alguna vez Cantidad

5. Alguien queda sin una comida Cantidad

4-6 6-10 IA moderada
6. Alguien comió menos Cantidad

11. Menor queda sin una comida Cantidad

12. Menor come menos de lo debido Cantidad

13. Al menor se le disminuye cantidad Hambre

7. Algún adulto sintió hambre Hambre

7-8 11-15 IA severa
8. Algún adulto comió solo una vez o ninguna en todo un día Hambre

14. Menor con hambre Hambre

15. Menor comió solo una vez o ninguna en todo un día Hambre

Fuente: Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y la Agricultura (2012).

Dependiendo del número de respuestas positivas y de si el hogar cuenta con menores de 18 años, la ELCSA clasifica 
a los hogares en cuatro categorías: seguridad alimentaria, inseguridad alimentaria (IA) leve, IA moderada e IA severa. 
La IA leve se presenta cuando los integrantes del hogar manifiestan sentir preocupación porque los alimentos sean su-
ficientes en el corto y a mediano plazo; además, para sostener las necesidades calóricas, se sacrifica la calidad de los 
alimentos. Pero si además de preocupación, los miembros del hogar reducen la cantidad de alimentos que consumen 
de forma regular, entonces se tiene IA moderada. Cuando la IA se agrava, además de preocupación y disminución de 
la calidad de alimentos, los miembros del hogar disminuyen la cantidad de alimentos, este hogar se clasifica con IA 
severa; en este caso se llega a incluso a omitir una de las comidas o incluso en situaciones extremas, se deja de comer 
en todo el día; esta última estrategia sucede inicialmente en los adultos y si la situación continua, ocurre en los niños.

La encuesta se aplicó en el año 2020 entre los meses de mayo a agosto. Además de la ELCSA, se pidió a los encues-
tados que indicaran su estado y municipio. Los resultados mostraron respuestas distribuidas en 9 de las 32 entidades 
federativas del país: Baja California, Ciudad de México, Guanajuato, Jalisco, México, Michoacán, Nayarit, Sinaloa y 
Yucatán. Además, se colocaron ítems para clasificar a los encuestados en función con las siguientes características: 
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número de personas que aportan en el hogar antes y después de la pandemia, edades y número de los integrantes del 
hogar, nivel educativo del jefe de familia y de la jefa de familia, actividad económica del jefe o jefa de familia.

En la variable jefe de familia y jefa de familia se consideró que en algunos hogares había hombre y mujer que des-
empeñaban el papel de jefe, por lo cual se reportan ambos. En los hogares donde no existía hombre en el hogar, la 
escolaridad del jefe de familia se registró como “no aplica” y se hizo lo correspondiente en los hogares donde no existía 
mujer en el hogar.

Se realizó un análisis descriptivo por nivel de seguridad e inseguridad alimentaria con las características de los inte-
grantes del hogar, las cuales fueron descritas en proporciones. Los resultados de Google Forms se exportaron a Excel, 
para realizar transposición, traducción y codificación de los datos. El procesamiento de datos junto con el análisis 
estadístico se realizó con el Statistical Package Social Science (SPSS) para Windows versión 20.

Se utilizaron estadísticas descriptivas que incluyen frecuencias y medias para resaltar las características socioeconó-
micas de los encuestados y cómo la pandemia ha afectado los ingresos al hogar y su repercusión en niveles de IA.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

En la tabla 2 se presentan algunas características de los encuestados. Alrededor de dos tercios de los encuestados 
eran mujeres, la cualidad modal del estado civil fue casado, mientras que los servicios, es la actividad económica que 
más se repite en los hombres, y trabajos en dependencias de gobierno y comercio, en mujeres. 

Tabla 2. Características de los encuestados.

Característica %

Sexo   

 Masculino 25.9

 Femenino 74.0

Estado civil

 Casado 62.4

 Divorciado 5.5

 Separado 5.5

 Soltero 26.5

Actividad económica del hombre, jefe de familia

 Agropecuaria 7.5

 Comercio 15.1

 Construcción 7.5

 Dependencia de gobierno 16.4

 Desempleado 10.3

 Electricidad, agua y gas 1.4

 Manufactura 9.6

 Servicios 29.5

 Transportes, correo, almacenamiento 2.7

Actividad económica de la mujer, jefa de familia

 Agropecuaria 2.8

 Comercio 26.1

 Construcción 1.4

 Dependencia de gobierno 26.8

 Desempleado 16.9

 Manufactura 2.1

 Servicios 23.2

 Transportes, correo, almacenamiento 0.6
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Se obtuvo la condición de seguridad/inseguridad alimentaria de 181 hogares distribuidos en el país durante la pande-
mia de COVID-19. Los resultados muestran que 16.0% de los hogares encuestados experimentan seguridad alimen-
taria y el resto (84.0%), algún nivel de inseguridad alimentaria. De estos últimos, el 49.7% presentaba IA leve, 20.4% 
moderada, y 13.8% severa. Estos resultados son congruentes con los encontrados por Viteri et al. (2020), quienes 
encuentran que en hogares ecuatorianos la SA fue de 9.4%, la IA leve y moderada 77.3% y la IA severa fue de 13.2% 
durante el confinamiento por COVID-19.

Tabla 3. Distribución de los hogares en seguridad/inseguridad alimentaria de acuerdo con algunas características de 
los encuestados.

Características Seguridad 
alimentaria Inseguridad alimentaria

leve moderado severo

 % IC95% % IC95% % IC95% % IC95% % IC95%

 16 11.3-22.1 49.7 42.5-56.9 20.4 15.2-26.9 13.8 9.5-19.6

Escolaridad del jefe de familia

No aplica 3.3 1.4-7.2 33.3 9.3-70.4 16.7 1.1-58.2 33.3 9.3-70.4 16.7 1.1-58.2

Posgrado 14.9 10.4-20.9 25.9 12.9-44.9 55.6 37.3-72.4 18.5 7.7-37.2 0 --

Preparatoria/Técnica 10.5 6.8-15.9 0 -- 63.2 40.9-81.0 21.1 8.0-43.9 15.8 4.7-38.4

Primaria sin concluir 7.2 4.1-12.0 0 -- 53.8 29.1-76.8 30.8 12.4-58.0 15.4 3.1-43.5

Primaria/Secundaria 28.2 22.1-35.1 9.8 3.8-21.4 43.1 30.5-56.7 25.5 15.4-39.0 21.6 1 2 . 3 -
34.8

Universidad 35.9 23.1 14.4-34.8 50.8 38.9-62.5 13.8 7.2-24.5 12.3 6.1-22.7

Escolaridad de la jefa de familia

No sabe leer ni escribir 0.6 -- 0 -- 100 -- 0 -- 0 --

Posgrado 19.3 14.2-25.7 28.6 16.2-45.2 48.6 33.0-64.4 14.3 5.8-29.9 8.6 2.2-23.1

Preparatoria/Técnica 18.2 13.2-24.5 15.2 6.2-31.4 42.4 27.2-59.2 18.2 8.2-34.8 24.2 1 2 . 6 -
41.3

Primaria sin concluir 6.6 3.7-11.3 0 -- 50.0 25.4-74.6 41.7 19.3-68.1 8.3 --

Primaria/Secundaria 25.4 19.6-32.2 10.9 4.3-23.5 45.7 32.2-59.8 26.1 15.5-40.4 17.4 8.8-31.0

Universidad 28.7 22.6-35.7 17.3 9.2-30.0 59.6 46.1-71.9 15.4 7.7-27.8 7.7 2.5-18.7

Personas según edad

menores de 15 años 56.9 49.6-63.9 12.6 7.4-20.5 50.5 41.0-59.9 21.4 14.5-30.0 15.5 9.7-23.9

16 a 25 años 48.1 40.9-55.3 9.2 4.5-17.3 56.3 45.8-66.3 20.7 13.4-30.4 13.8 7.9-22.7

26 a 64 años 95.6 91.4-97.9 16.2 11.4-22.4 50.3 42.9-57.7 19.7 14.4-26.2 13.9 9.4-19.9

65 y más 25.4 19.6-32.2 15.2 7.3-28.5 47.8 34.1-61.9 23.9 13.8-38.1 13 5.7-26.0

Del total de hogares encuestados, cuatro reportaron no tener la figura de jefe de familia en el hogar, los demás tenían 
ambas figuras. El nivel de escolaridad de estos es: 17.5% cuentan con posgrado, 33.1% con universidad, 14.7% con 
preparatoria, 27.4% con primaria/secundaria, 7.1% primaria sin concluir y 0.3% no sabe leer ni escribir. Al analizar la 
distribución de la inseguridad alimentaria según el nivel de escolaridad del jefe o la jefa de familia, se observó que 
donde no había jefe de familia la mayor proporción de hogares se encontraba con seguridad alimentaria o con inse-
guridad alimentaria moderada. 

En todos los niveles de escolaridad, la IA leve fue la que prevaleció (tabla 3). Otro dato que se observa es que los 
hogares donde el jefe de familia tenía nivel de posgrado no se encontró IA severa, en los otros niveles de escolaridad, 
si se registraron varios casos. Se ha documentado que el nivel de SA está relacionado con la escolaridad del jefe de 
familia, donde se observa que la condición de SA es mejor conforme incrementa el nivel de escolaridad. Asimismo, 
se ha identificado como impulsor de vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria, al bajo nivel de escolaridad del jefe o 
jefa de familia.

Por otra parte, los hogares en los que vivían personas menores de 15 años eran el 56.9% del total, entre 16 y 24 años 
48.1% del total; en el 95.6% de los hogares vivían personas entre 26 y 64 años de edad y únicamente en el 25.4% de 
los hogares vivan personas de 65 años y más. Al analizar la distribución de la seguridad alimentaria según edad se 
observó que la proporción de seguridad alimentaria fue mayor en los hogares donde había personas de 26 a 64 años 



39
Volumen 5 | S1 | Noviembre - 2022

(16.2%) y 65 años y más (15.2%). Resalta que, a mayor 
número de personas mayores de 65 años presentes en 
el hogar, mayor era la proporción de seguridad alimenta-
ria (datos no mostrados en cuadros). Estos resultados no 
son congruentes con los encontrados en otros estudios 
donde se identifica incremento de inseguridad alimen-
taria en hogares con mayor número de mayores de 64 
años (De Haro et al., 2016). Lo anterior podría deberse al 
incremento actual en los apoyos económicos destinados 
a personas de 65 años y más.

Los hogares donde había tres o más integrantes meno-
res de 15 años eran 19 (10.5% del total); en 11 hogares 
(6.1% del total) vivían más de tres personas mayores de 
65 años. Se identificó que la seguridad alimentaria era 
mayor en hogares con tres o más personas mayores de 
65 años, que en los otros intervalos analizados. Caso con-
trario, la prevalencia de IA severa fue mayor (26.3%) en 
los hogares donde vivían tres o más personas menores 
de 15 años; esto sugiere que el incremento de menores 
en el hogar puede incrementar la inseguridad alimentaria, 
ya que se presenta mayor número de personas que de-
penden del acceso a los alimentos. 

Estos resultados son congruentes a los encontrados por 
Niles et al. (2020); y Gaitán-Rossi (2020), quienes señalan 
que los hogares con niños, tienen mayores probabilida-
des de experimentar inseguridad alimentaria. En el mis-
mo tema, se ha encontrado reducción del 26% al 30% de 
acceso a alimentos durante el confinamiento en hogares 
con niños y adolescentes (Tuñón & Sánchez, 2020). De 
forma general, el número de integrantes del hogar se re-
laciona con el nivel de SA. En un estudio realizado en paí-
ses en desarrollo como Uganda y Kenia, se observó que 
la satisfacción de las necesidades alimentarias a raíz de 
las crisis de ingresos y las interrupciones de las cadenas 
de suministro de alimentos se observan con mayores di-
ficultades para los hogares con más miembros (Kansiime 
et al., 2021).

Por otra parte, los hogares en los que no hubo cambios 
de número de personas que hacían aportaciones econó-
micas antes y después de la COVID-19 fueron 111 (61.3% 
del total); en 5 hogares (2.8%) incrementó el número de 
personas y en 65 hogares disminuyó (35.9%). La propor-
ción de cambio se muestra en la tabla 4.

Tabla 4. Diferencia de número de personas que aportan 
económicamente al hogar antes y después de la CO-
VID-19.

Número de personas -2 -1 0 1 2

Número de hogares 10 55 111 4 1

Figura 1. Distribución de condición de seguridad/insegu-
ridad alimentaria según cambio de número de personas 
que aportaban económicamente en el hogar.

La figura 1, muestra la situación de seguridad alimenta-
ria, se observa que en los hogares donde no hubo cam-
bio del número de personas que aportaban antes de la 
COVID-19 y durante la COVID-19, se encuentran el 100% 
de los que se identifican con seguridad alimentaria, apo-
yando que la estabilidad laboral es parte esencial en la 
seguridad alimentaria, ya que es la que participa de for-
ma directa en el acceso a los alimentos. En los hogares 
donde el número de personas que aportaba dinero cam-
bió, ya sea que aumentó o disminuyó, se presenta algún 
tipo de inseguridad alimentaria. Los hogares donde se 
presenta mayor incidencia de inseguridad alimentaria se-
vera son aquellos en los que el número de personas que 
aportaban al hogar disminuyó en uno. En este tema, se ha 
reportado que una baja actividad económica es un factor 
impulsor de vulnerabilidad a la inseguridad alimentaria. 
También McCarthy, et al. (2022), reportan probabilidades 
altas de experimentar inseguridad alimentaria en hoga-
res donde se presentó interrupción del trabajo durante la 
pandemia.

Los resultados de este trabajo, son congruentes con 
estudios recientes que han analizado el impacto de la 
COVID-19 en la seguridad alimentaria de los hogares al-
rededor del mundo. Los cuales coinciden en que la dis-
rupción de la pandemia COVID-19 y la extensión de su 
duración ha generado impactos negativos en el empleo 
y los ingresos de los hogares que no eran pobres antes 
de la pandemia, debido a diversos factores como: inte-
rrupción del empleo, deudas, reducción o cierre de ac-
tividades económicas, pérdida de los medios de vida y 
ausencia de un sistema de protección social estructurado 
(Gaitán-Rossi et al., 2020; Kansiime et al., 2021). 

Se han documentado los efectos inducidos por COVID-19 
en las actividades económicas y el déficit de ingresos 
económicos en los hogares. En tanto, la pérdida de em-
pleo está vinculada a la inseguridad alimentaria, siendo 
consecuencia de la limitación de los recursos financieros 
que se experimenta en hogares de todo el mundo ante las 
intervenciones de control, como la suspensión de activi-
dades no esenciales y aislamiento.

Al observar la condición de seguridad alimentaria res-
pecto a la principal preocupación cuando se piensa en 
lo que comerá la familia en los próximos días (tabla 5), 
resalta que, al aplicar la ELCSA, todas las personas que 
dijeron no tener preocupación se encontraron con seguri-
dad alimentaria. Se observa que las personas con alguna 
preocupación y con mayor seguridad alimentaria son las 
que expresaron que les preocupaba que no vendan los 
alimentos de su preferencia cerca de su hogar y que no 
haya suficientes alimentos nutritivos para comprar. Los de 
menor seguridad alimentaria declararon que les preocu-
paba que los alimentos estén muy caros y no les alcance 
el dinero; así como quedarse sin empleo y no tener dinero 
para comprar alimentos. 
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Esta información es congruente con los puntos de corte de la ELCSA para la clasificación de la seguridad alimentaria 
que clasifica a los hogares en diferentes niveles de inseguridad alimentaria según disponibilidad y acceso a alimentos.

Tabla 5. Distribución de condición de seguridad/inseguridad alimentaria según preocupación.

Principal preocupación cuando piensa en lo que comerá su familia en 
los próximos días

Seguridad 
alimentaria

Nivel de inseguridad

Leve 
(%)

Moderada 
(%)

Severa 
(%)

No tiene preocupaciones 100.0 0.0 0.0 0.0

Enfermarse de COVID-19 y no poder hacerse cargo de la alimentación de 
su familia 6.3 62.5 22.9 8.3

Que no vendan los alimentos de su preferencia cerca de su hogar 46.2 53.8 0.0 0.0

Que no haya suficientes alimentos nutritivos para comprar 31.8 50.0 9.1 9.1

Que los alimentos estén muy caros y no le alcance el dinero 9.1 48.5 27.3 15.2

Quedarse sin empleo y no tener dinero para comprar alimentos 6.8 44.1 25.4 23.7

CONCLUSIONES

La principal contribución de este trabajo, fue documentar con evidencia empírica los cambios sobre el nivel de se-
guridad alimentaria, que han experimentado los hogares mexicanos en el actual contexto de depresión económica y 
sanitaria, causados por la COVID-19. A pesar de que la cantidad de personas que participaron en esta encuesta limita 
la cantidad de información recopilada y no permite generalizar a toda la población, estos resultados proporcionan 
información útil de la situación de SA que prevalece durante la COVID-19. Sugieren que los hogares más vulnerables 
en tiempos de post pandemia, serán aquellos en los que existe mayor número de personas menores de edad y en los 
que disminuya el número de personas económicamente activas.

Este ha sido un tema sensible en muchos hogares mexicanos, donde se ve incrementado el desempleo, ya que el 
acceso a alimentos se ve limitado por los ingresos de los proveedores en el hogar, así mismo, la disponibilidad de pro-
ductos alimenticios de la preferencia de la población en el mercado, es otra variable que se encuentra comprometida 
por las medidas de confinamiento. 

De ahí que los resultados obtenidos dan pauta para repensar sobre las estrategias empleadas en el tema de la produc-
ción y distribución de los alimentos, las políticas para aumentar los programas de asistencia alimentaria, así como la 
generación de empleos y políticas que contrarresten las barreras físicas y económicas de acceso a los alimentos, con 
el fin de favorecer el acceso a una alimentación adecuada y asegurar la producción de alimentos de forma suficiente 
que estabilicen la disponibilidad, lo anterior deberán ser las metas prioritarias en las próximas estrategias de recupe-
ración, después de la COVID-19. 
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